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    La mayoría de los hombres sólo mueren una vez. Algunos no son tan afortunados. Escuche la última confesión de uno de los Ángeles del Emperador, un Marine Espacial de los Desgarradores de Carne, capitulo descendiente de los Ángeles Sangrientos que ya conoce su último fin…
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  Me estoy muriendo. Pero esta no es la primera vez que muero. He muerto dos veces más, antes.


  Sangre. Había sangre por todas partes. Recubriendo mi armadura como una segunda piel y escondiendo el símbolo serrado de mi capítulo. Obstruye los dientes romos de mi espada sierra, silenciando su rugido de adamantium. Las armas de mis Hermanos habían callado también, su ira extinguida junto a la vida de los cuerpos enemigos. Los pieles verdes salieron de posiciones que sobrepasaban su cintura, un muro roto de bosquecillos amontonados alrededor de cráteres llenos de vísceras y sangre. Nos habían atacado de frente, rebuznando como perros enloquecidos mientras sus rudimentarias armas ladraban en sus manos.


  Pero no sabían nada de la verdadera furia. Nada de la sed de sangre que impulsa a todos los hijos de Sanguinius a la guerra.


  Mi propia sangre aún vibraba en mis venas, ardiendo como las cáscaras humeantes de los otrora vehículos orkos de guerra que adornaban la llanura. Una nube de rabia se cernió sobre mí en la batalla, haciendo hervir mi cerebro. Ira sin templar arrancó un gruñido de mis labios, exigiendo que volviera a matar.


  Obedecí sin pausa, matando al ser humano más cercano en un santiamén. Las placas de su armadura de caparazón se arrugaron bajo un golpe de martillo de mi espada. Su cuerpo se rompió y cayó. El pulso se aceleró en mi cabeza, como un niño alegre, mientras mataba otro soldado de la guardia imperial. Mate a otro, luego otro y a otro. Los humanos mueren con demasiada facilidad, tenía una justa sed de asesinato. Descarte mis armas, empecé a aporrear a los débiles que huían con los guanteletes de mis puños. Haciendo caso omiso de sus gotas de desesperación, el fuego de respuesta de los humanos apenas picoteo mi armadura, envolví mis dedos alrededor de una cabeza y apreté. Vísceras, trocitos de cráneo y materia cerebral mancharon mi yelmo cuando estalló. El fuerte sabor y olor de la sangre y los excrementos eran como ambrosía. Me bañé en el olor, disfrutando la visión visceral de la muerte.


  Algo duro retumbó en mi yelmo. Sentí que mi mandíbula se rompía. Mi visión se nubló. Tropecé y acabe cayendo cuando me golpearon otra vez.


  Durante mucho tiempo creí que estaba muerto, la oscuridad me reclamaba.


  • • • • •


  En vez de morir, desperté y descubrí que yo era la oscuridad.


  Revestido en una servoarmadura negra como la noche, estaba de pie, magnéticamente bloqueado en mi sitio, atrapado en una cápsula de desembarco que se desplomaba. Sotueres rojos pintados en mis hombreras y grebas, marcándome como uno de los condenados. Un símbolo pulido de mi Capítulo fue el único signo de que una vez había servido con los Desgarradores de Carne. Nueve de mis nuevos Hermanos estaban conmigo. Sus ópticas cortaron agujeros carmesí en la penumbra. Gruñeron en simpatía con la retumbante cápsula de desembarco. Otro gruñido se fue consumiendo, brotó de mi propia garganta, un ruido bestial que no reconocí. Sentí que mis músculos aumentaban por debajo de mi armadura, se hinchaban con el impulso de rasgar, mutilar y matar. El altímetro por encima de mi cabeza daba vueltas hacia atrás, hacia cero. Por un instante lo vi girar en sentido inverso, contando hacia arriba. Cada vez más rápido, marcando las vidas que había tomado y eso es seguramente lo que haría.


  La vaina se estremeció cuando sus pétalos de ferrita golpearon la tierra. Liberado de mi prisión, me precipité hacia adelante, impulsado por mis estruendosos corazones, baje por la rampa y salí a la luz irregular de la batalla.


  El enemigo estaba en todas partes. Guerreros ágiles con armadura como de porcelana, luchaban con espadas que crujían con un rayo azul. Otros, luchaban con una armadura más gruesa, de placas segmentadas tan oscura como la mía, disparando andanadas explosivas en la distancia. Los alienígenas de porcelana chillaron un grito de batalla y acudieron ​​hacia nosotros. Gruñí, el odio brotaba de mi garganta, retumbando en oleadas. Podía oler su miedo, degustar su temor a nuestra llegada y oír el repiqueteo débil de sus ajenos corazones. El brazo de mi espada se levantó y cayó, se levantó y cayó, poseído por su propia mente asesina, corté y corté, con un vigor que nunca había conocido. Extremidades y torsos, huérfanos, seccionados, llovieron contra mí, como una tormenta carnosa mientras cargaba a través de sus filas. Mi ira era incesante. Todos ellos morirían. Yo los mataría. Yo…


  Sangre. La sangre se acumulaba en mi boca cuando una crepitante espada atravesó mi corazón primario. De nuevo, me envolvieron las tinieblas.


  Sin embargo, yo no estaba muerto. Volví a nacer, dotado de una nueva vida, como la misma muerte encarnada.


  Fragmentos torturados de memoria quemaron mi mente cuando desperté encerrado. Recuerdos de pesadillas, de taladros neuronales, sierras para huesos y sacos de biolíquidos que habían colgado encima de mí como las cuerdas de una marioneta. Sacerdotes sanguinarios y tecnomarines del Capítulo me habían enterrado en el vientre de adamantium de un Dreadnought. Un recuerdo ardiente me perseguía, la rabia impotente que había sentido mientras estaba atado a su mesa de trabajo. Grité. Un rugido metálico sonó en lugar de mi voz. Mi forma mortal destrozada, mis cuerdas vocales hacía mucho tiempo, atrofiadas. Mi mundo se había reducido a fragmentos de paquetes de datos, alimentaban mi cerebro a través de los sensores del sarcófago. Mis movimientos fueron dejados a la interpretación de las máquinas, de palancas consagradas, pistones y amplificadores vox. Grité de nuevo, sonriendo mientras escuchaba el rugido distorsionado.


  Era acero e ira, nada más.


  • • • • •


  Mil sirenas aullaban. Su chirrido incesante y repetitivo despertó mi ira, extrayéndome de mi sueño hasta un corredor abovedado. Los cuerpos destrozados de Desgarradores de Carne y restos de auxiliares humanos, salvajemente mutilados, recubrían el suelo, formando una enfermiza pasta carnosa. Tronaban armas de fuego desde todas las direcciones posibles. Gruñí en respuesta, cerrando los puños de combate masivos unidos a mi torso de adamantium e impactándolos contra la pared. Abrí mi propia puerta hasta un pasillo contiguo, aplastando de paso a una docena de criaturas debajo de las placas acanaladas de mis pies. Rugí, exaltado, mientras mis receptores de audio reproducían el chasquido de las espinas dorsales de los xenos, rizándose el sonido en mi corteza cerebral. Una horda de criaturas recién llegadas saltó hacia mí. Cogí a una en mi puño y la reduje a pulpa con un pensamiento, mientras, escupía fuego con mi otro puño, llevándose al resto de la camada y limpiando el pasillo de su nauseabundo olor.


  Un gruñido sonó detrás de mí. Me volví, aunque no con la suficiente rapidez. Una criatura monstruosa se abalanzó, vi algunas gotas de fuego ácido xenos goteando aun de la boca del cañón, volvió su arma hacia mí. Maulló de dolor cuando mi puño golpeó su cara, pero siguió presionándome contra la pared. Sus garras, cada una, como yo de alto, me desgarraron. Tampoco sentí dolor cuando se apartó del abrazo y con un giro fluido me dividió en dos. Las ruinas de mi sarcófago se clavaron en el suelo, como los casquillos de proyectil de algún poderoso cañón de asedio.


  Mi célula de energía está dañada. Mi función cerebral pronto dejará de funcionar. No despertaré de esta muerte. Espero que sea el final… y me alegro.
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